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El debate sobre las tendencias pro b a b l e s
que afectan al lugar de trabajo que se derivan
de la revolución informática abarca actual-
mente la cuestión de las normas sobre salud
y seguridad en el trabajo. Para evaluar los
riesgos existentes convendría concentrarse en
primer lugar en los cambios que están ya afec-
tando a las antiguas estructuras y que pro b a-
blemente tendrán un fuerte impacto sobre las
futuras condiciones de trabajo. El sector de los
medios de comunicación constituye un áre a
a p ropiada de investigación l. Desde el ángulo
de la seguridad y la salud en el trabajo podrían
explorarse las posibilidades de un enfoque glo-
bal de la organización del trabajo.

El primer paso consistiría en examinar los
problemas y fallos existentes a fin de estimular
los debates acerca de cuáles son los enfoques,
e n t re los que se han elaborado para modific a r
las normas sobre salud y seguridad, que deben
d e s a r rollarse y fortalecerse. Nos pro p o n e m o s
basar nuestra argumentación en una serie de
hipótesis. La legislación de la Unión Euro p e a
(UE) sobre el medio ambiente de trabajo, en
particular la Directiva Marco y la Dire c t i v a
sobre los trabajos con pantalla, constituyen un
punto de partida muy útil para este análisis.
En Alemania se aplicaron con un retraso de
c u a t ro años las Directivas de la Comunidad
E u ropea (CE) sobre la protección de la salud.
Actualmente la nueva ley de agosto de 1996
s o b re la salud y la seguridad en el trabajo así
como el Decreto de diciembre de 1996 sobre los
trabajos con pantalla, constituyen el marc o
legislativo para la aplicación de estas normas
en el lugar de trabajo 2.

1. Nuevos riesgos para la salud
y medidas para combatirlos

Primera hipótesis: La tecnología informática
acelera los cambios en las pautas de tensión y estrés
y su transformación en factores psicomentales y psi-
cosociales. Esta evolución exige un cambio de énfa-
sis en las normas que regulan la seguridad y la
salud en el trabajo, y en este sentido la orientación
general y la metodología de la legislación sobre el
medio ambiente de trabajo adoptada por la UE cons-
tituye una base adecuada.

La literatura actual sobre los medios de
comunicación múltiples (multimedia) no
investiga los posibles riesgos para la salud que
representan o bien considera que esta tecnolo-
gía, en todos los casos, es «limpia» y «no pre-
senta riesgos para la salud». Debe admitirse
que es cierto que la informatización puede eli-
minar cierto número de riesgos tradicionales
tales como los que presentan las sustancias
peligrosas en los talleres de imprenta o los que
se presentan en las etapas pre l i m i n a res de los
trabajos de impresión.

Cuando se discutió a nivel nacional la apli-
cación de la citada Directiva de la CE sobre los
trabajos con pantalla, los empleadores persis-
t i e ron en negar la mera existencia de estos ries-
gos y por tanto la necesidad de re g l a m e n t a r l o s .
Con posterioridad, esta cuestión se re s o l v i ó
d e finitivamente en términos jurídicos ya que el
2 de abril de 1996, el Tribunal Federal del Tra-
bajo, la autoridad máxima en el campo de la
legislación laboral en Alemania, dictaminó que
la citada Directiva y los fundamentos de la
misma contenían « a rgumentos vinculantes
para los empleadores alemanes en el sentido
de que el trabajo con pantalla presenta riesgos
para la salud y la seguridad del trabajador y
que por lo tanto era necesario aplicar las dis-
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posiciones establecidas en dicha Directiva» 3.
En el párrafo 3 del nuevo Decreto sobre los tra-
bajos con pantalla, se incluye explícitamente la
tensión nerviosa entre los factores que deben
determinarse y evaluarse en los lugares en que
se trabaja con este medio.

Es necesario examinar con más detalle cate-
gorías específicas de riesgos para la salud, para
lo que puede partirse de la base de que el
estrés de los trabajadores que utilizan ordena-
d o res está aumentando como mínimo en tre s
aspectos:
• En primer lugar, la capacidad tecnológica

de los sistemas informáticos que pro c e s a n
una cantidad creciente de datos en un espa-
cio muy reducido puede re p resentar una
fuente importante de estrés.

• En segundo lugar, los sistemas informáti-
cos, cada vez más complejos, imponen exi-
gencias crecientes a sus utilizadores ya que
un error de decisión puede tener conse-
cuencias cada vez más graves, lo que cons-
tituye también una fuente de estrés.

• En tercer lugar, la introducción de medios
diversos (textos, imágenes, filmes, voz, etc.)
en esta tecnología puede conducir a un
aumento de la tensión multifactorial. Es
posible hacerse una idea de las estru c t u r a s
que genera este tipo de tensión con una sim-
p l e mirada a los lugares de trabajo en que
d e s a r rollan hoy su labor por ejemplo el per-
sonal de radio y televisión, los editores, o
los re a l i z a d o res de estos programas. Des-
pués de una visita de inspección de los
l u g a res de trabajo en que se visiona y se
hace el montaje de las imágenes en una
gran empresa de televisión, efectuada en
1991, los re p resentantes del Instituto Fede-
ral de Salud y Seguridad en el Trabajo llega-
ro n a la siguiente conclusión: «El estrés en
los trabajos de edición electrónica debe con-
siderarse muy superior al existente en luga-
res ‘tradicionales’ de trabajo con pantalla.
Este mayor estrés se debe a las exigencias
e s p e c í ficas de la elaboración electrónica de
las imágenes, en donde la brevedad del
tiempo disponible, una ergonomía defic i e n t e
del lugar de trabajo, el riesgo probable deri-
vado de un elevado campo magnético en la
proximidad inmediata así como la irregula-
ridad de las horas de trabajo presentan un
índice especialmente elevado de riesgo
para la salud».

Pese a esta multiplicidad de causas de la
tensión nerviosa, las empresas del sector se

o p u s i e ron durante mucho tiempo a la aplicabi-
lidad de las directivas de la CE relativas a este
tipo de trabajo 4. Desde entonces, incluso en
una publicación no oficial de la A s o c i a c i ó n
Federal de Federaciones de Empleadores de
Alemania (BDA) se ha admitido que todas las
pantallas para la producción y elaboración de
imágenes para filmes y para la televisión, o las
utilizadas en los estudios de adaptación, están
igualmente sujetas a las disposiciones del
nuevo Decreto sobre los trabajos con pantalla 5.

Este ejemplo muestra claramente que en los
lugares de trabajo con pantalla se produce una
combinación de factores de estrés, especialmente
cuando se trabaja con medios múltiples, y que
ciertos factores de carácter organizativo tales
como la intensidad del trabajo, la multiplici-
dad de tareas, los límites de tiempo y muchos
o t ros factores desempeñan un papel muy
importante que se suma a las deficiencias de
tipo ergonómico. Los trastornos nerviosos son
con frecuencia el primer signo de aviso de una
enfermedad crónica. La combinación de estos
factores de estrés son, con frecuencia, la causa
de trastornos físicos ya conocidos. La utiliza-
ción de esta nueva tecnología ha conducido a
un aumento de los riesgos para la salud, en
particular en los siguientes campos.

P r i m e ro, existe el riesgo de un desequilibrio
visual unido a una disminución de la actividad
física y manual. El trabajo con pantalla exige
concentrarse en un re g i s t ro selectivo de datos y
señales al mismo tiempo que disminuye la
capacidad visual, por ejemplo, para la perc e p-
ción global de la imagen, o para el alivio de la
tensión ocular mediante un desplazamiento de
la mirada. Todo esto unido al estrés se convierte
en una pauta fija de «comportamiento visual»
que conduce a trastornos de tipo asténico, a
enfermedades de los músculos y del esqueleto,
y a síndromes de fatiga y agotamiento 6.

En segundo lugar, un trastorno crónico en la
región escapular (brazos y hombros) debido a
la repetición de movimientos, ha dado lugar a
una amplio debate público sobre lo que se ha
denominado «lesión por tensión re p e t i t i v a » .
Este concepto se originó en Australia y en los
Estados Unidos y recibe también otros nombre s
como el de «síndrome de utilización excesiva» 7.
En la mayor parte de los casos es posible com-
p robar su conexión con el estrés mental, la ten-
sión social, un volumen de trabajo excesivo
(por ejemplo, recepción intensiva de datos) y
unas condiciones ergonómicas deficientes. En
términos generales no ha sido todavía posible
obtener en Alemania el reconocimiento de estos
trastornos como enfermedad pro f e s i o n al 8.



Es obvio que el enfoque basado en una
causa única, que se adoptó de manera general
respecto de la prevención de los accidentes y
enfermedades profesionales, es de escasa uti-
lidad en el caso de los trabajos en los que se
utiliza el ordenador –categoría en la que se
incluirán en el futuro la inmensa mayoría de
los trabajos–. Pero ese enfoque anticuado sigue
siendo característico de una parte importante
del régimen actual de salud y seguridad en el
trabajo. Por ejemplo, las horas de trabajo de los
médicos de empresa especialistas en seguri-
dad y salud en el trabajo se establecen por lo
general sobre la base de los riesgos de acci-
dente en la empresa 9, y por consiguiente no se
p resta la debida atención a las actividades
expuestas a estas categorías modernas de riesgo
y enfermedad.

Con el tiempo se ha generado un amplio
consenso entre las compañías de seguros de
accidentes de Alemania que se refleja, por
ejemplo, en la definición de prevención que
utiliza la Unión de Asociaciones Gre m i a l e s
(Hauptverband der gewerblichen Berufgenos -
senschaften) en el sentido de que debe elabo-
rarse un concepto amplio de la prevención, de
conformidad con lo requerido en la Dire c t i v a
de la CE sobre seguridad y salud en el trabajo,
a fin de crear una especie de escudo global con-
tra las enfermedades profesionales 10. El nuevo
Código VII de 1996 sobre Seguridad Social
p ro p o rciona una base legislativa claramente
definida para el concepto de pre v e n c i ó n
( B e rufgenossenschaften) e incluye expre s a-
mente temas como la reducción de la monoto-
nía, de la tensión nerviosa, de la tensión
múltiple en el trabajo como asimismo la org a-
nización global del trabajo.

2. La organización del trabajo
orientada a la prevención requiere
que todos participen

Segunda hipótesis: La organización del tra-
bajo orientada a la prevención requiere mucho más
que el control del cumplimiento de las normas ergo-
nómicas básicas y no puede lograrse sin la partici-
pación de los trabajadores como expertos en sus
p ropios casos. Esto modifica radicalmente el con-
cepto tradicional del papel de las distintas partes en
la salud y la seguridad en el trabajo: el control del
cumplimiento del reglamento se sustituye por la
p romoción de la comunicación y la cooperación en
interés de mejorar la salud.

Aunque quizá estemos todavía muy lejos
de haber conseguido un cumplimiento global
en la vida laboral cotidiana de las disposicio-

nes básicas de ergonomía que figuran en el
anexo al citado Decreto sobre los trabajos con
pantalla, la tarea más exigente figura clara-
mente en el párrafo 5 de dicho Decreto que
dispone una forma de organización del trabajo
tal que permite cambios e interrupciones en los
trabajos con pantalla generadores de estrés. La
respuesta a esta exigencia de una org a n i z a c i ó n
del trabajo orientada a la prevención será dife-
rente de una actividad a otra pero, es pre c i s a-
mente en los casos que implican una pro p o rc i ó n
elevada de utilización de la pantalla donde un
« t r a bajo combinado» resulta difícil de realizar.
Por otra parte, son de fundamental importan-
cia la variedad y calidad de los trabajos con
pantalla, la comunicación individual, los perío-
dos de formación y las pausas organizadas por
los propios interesados11.

En todo caso, estas disposiciones sólo
podrán conseguir reducir el estrés si los pro-
pios trabajadores participan en la búsqueda y
en la organización de las mismas. En ausencia
de una aprobación por parte de los trabajado-
res y del desarrollo de la responsabilidad indi-
vidual ante un comportamiento favorable a la
salud, una gran parte de estos esfuerzos resul-
tarían futiles, en especial entre los trabajadores
intelectuales calificados.

Más allá de la tarea que acaba de indicarse,
deberá tenerse en cuenta sin embargo otro pro-
blema que en muchas empresas es fuente de
tensión nerviosa considerable, de una pertur-
bación en la organización del trabajo e incluso
de una disminución de la productividad: nos
referimos a las calificaciones insuficientes y a la
falta de servicios de formación en la empre s a ,
particularmente en cuanto a la utilización de
los programas y sistemas informáticos. Incluso
cuando se proporciona una formación costosa,
ésta puede resultar ineficaz si no está adecua-
damente adaptada a las exigencias prácticas
del lugar de trabajo. También en este caso es
fundamental la participación de los trabajado-
res. La formación durante el trabajo constituye
una respuesta válida a los rápidos cambios tec-
nológicos, en particular para favorecer una
organización del trabajo que se oriente hacia la
prevención como medio de reducir o de evitar
la tensión excesiva. Estas nuevas tareas más
amplias exigen un enfoque de la cooperación
de la empresa que trasciende las re s p o n s a b i l i-
dades tradicionales de ésta.

Las cuestiones de ergonomía re l a c i o n a d a s
con los programas y sistemas informáticos
desempeñan un papel muy importante en re l a-
ción con el estrés y la rutina del trabajo con
ordenador. Mientras la elaboración de normas
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e rgonómicas para un lugar «normal» de tra-
bajo con pantalla en oficina ha progresado, de
conformidad con las disposiciones de la legis-
lación sobre el medio ambiente de trabajo
adoptada por la UE, el desarrollo de los siste-
mas que utilizan medios múltiples continúa
estando determinado casi exclusivamente por
el concepto de lo que es tecnológicamente fac-
tible. F. Koller, del Instituto Fraunhofer para la
O rganización y la Economía del Trabajo, señala
el peligro de que la «diversidad potencial de
los medios utilizados puede por sí misma
conducir a una sobrecarga del espacio físico de
que dispone el usuario con el resultado de cre a r
más confusión que ayuda». Se ha pre s t a d o
muy escasa atención a las cuestiones erg o n ó-
micas en la utilización de los programas y sis-
temas, y este autor concluye señalando que
«hasta la fecha se ha descuidado excesiva-
mente el potencial de cooperación entre erg o-
nomistas, diseñadores, expertos en medios de
comunicación y especialistas en informática en
este campo, y que en el futuro es esencial utili-
zar este potencial12.

La cuestión muy discutida de la necesidad
de un cambio en el papel de los trabajadores en
materia de salud y seguridad en el trabajo, que
deberían dejar de ser sujetos pasivos de la pro-
tección para convertirse en «expertos por dere-
cho propio», también apunta a la superación
de estos límites. A este respecto pueden
hacerse dos observaciones:
• N u m e rosos conceptos empresariales de la

actualidad en el campo de la re e s t ru c t u r a-
ción y de la reorganización de las empresas
se formulan sobre la base de la «activación
de los recursos internos», en otras palabras,
en las calificaciones y la eficacia del perso-
nal; en el debate sobre estos conceptos debe
tenerse muy en cuenta el hecho de que este
personal, como se ha indicado ya, está a su
vez muy involucrado en la consecución de
una organización del trabajo apropiada y
orientada a la prevención.

• Además, para poner en marcha un debate
s o b re las condiciones de trabajo en los luga-
res de trabajo en que se utilizan pantallas,
pueden ser muy útiles las iniciativas sindi-
cales en forma de encuestas y cuestionarios.
IG Medien ha realizado encuestas de este
tipo en las empresas de radio y televisión y
editoriales y apoya proyectos específicos
para determinadas empresas13.

3. Desaparición del medio ambiente
de trabajo tradicional y necesidad
de nuevas normas

Te rcera hipótesis: Las nuevas formas de trabajo
a distancia mediante ordenadores están socavando
las normas existentes en materia de salud y seguri-
dad que están adaptadas a un concepto espacial del
lugar de trabajo. Para hacer frente a las futuras con-
diciones de trabajo en la era de los medios múltiples
se necesitan, junto con las iniciativas independien-
tes de los sindicatos y de la dirección de las empre-
sas, nuevas disposiciones y reglamentos.

Inevitablemente la mayor parte de las re i-
vindicaciones en materia de organización han
estado hasta la fecha en relación con un con-
cepto espacial del lugar de trabajo. Pero, ¿qué
ocurrirá cuando la revolución informática con-
duzca a un desequilibrio en la evolución ya
p e rceptible del empleo, que tenderá a re a l i-
zarse en pequeñas unidades, por cuenta pro p i a
y/o en el hogar del trabajador?

Teniendo en cuenta las enormes deficien-
cias que ya existen en el cumplimiento de las
más recientes disposiciones en materia de
seguridad y de salud en el trabajo, el solo
hecho de plantearse esta pregunta puede pare-
cer desalentador. La mitad de los trabajadores
carecen todavía de una cobertura adecuada en
materia de medicina y seguridad del trabajo y
tendrán que transcurrir años antes de que las
nuevas disposiciones sobre la protección con-
tra los accidentes, basada en los re g l a m e n t o s
de la Unión Europea, puedan proporcionar un
remedio parcial a estas deficiencias.

La exigencia clave de la citada Dire c t i v a
M a rco de la CE –igualdad de derechos en
materia de salud y seguridad para todos los
t r a b a j a d o res, incluidos los trabajadores a domi-
c i l i o y los que trabajan por cuenta propia– no
ha sido plenamente satisfecha en la nueva Ley
s o b re Seguridad y Salud en el Trabajo. Por
ejemplo, en el párrafo 2.2.3, pese a las pro t e s t a s
de la Federación Sindical de Alemania (DGB),
se estipula que las disposiciones de dicha ley
no se aplicarán a los «trabajadores en el hogar
ni a las personas en situación equivalente». Sin
e m b a rgo, cuando por ejemplo en virtud de
unas condiciones de empleo contractuales se
realiza un teletrabajo informatizado son aplica-
bles tanto la ley arriba citada como el Decre t o
sobre los trabajos con pantalla 14 .

En lugar de una desreglamentación, conti-
núa siendo necesaria una nueva re g l a m e n t a-
ción de las nuevas condiciones de trabajo a fin
de que las normas sobre la protección de la
seguridad y la salud y las condiciones ergonó-



micas básicas se apliquen con firmeza a todos
los trabajadores. W. Dostal, del Instituto Fede-
ral de Investigaciones sobre el Mercado de Tr a-
bajo y Cuestiones Laborales, prevé que «con la
i n t roducción de los medios múltiples dejará
prácticamente de existir la relación tradicional
t r a b a j a d o r- e m p l e a d o r »1 5. Las condiciones pre-
carias de empleo, en particular la tendencia a
«un pseudoempleo por cuenta propia» –que
refleja un estilo de vida cada vez más nómada
de los trabajadores 1 6– están socavando las
e s t ructuras tanto sociales como económicas. En
los Estados Unidos, por ejemplo, se ve afectada
por estas tendencias la cuarta parte de la
población económicamente activa.

Actualmente se pone especial atención
sobre el número cada vez más elevado de tele-
empleos informatizados, aunque en A l e m a n i a
el aumento incesante de anuncios publicados
en la prensa está en pro p o rción inversa con el
aumento real de este tipo de empleo. La
e m p resa Empírica de Consultores en Te c n o l o-
gía, con sede en Bonn, estima que en Alemania
existen actualmente unos 150.000 teletrabaja-
dores, mientras que la Deutsche Industrie und
Handelstag (Cámara alemana de Industria y
Comercio) fija la cifra en no más de 2.000 17. Lo
que predomina en la práctica es una alternan-
cia, vale decir, que se alterna el empleo en la
empresa con el trabajo realizado en el hogar y
son pocas las personas que trabajan exclusiva-
mente a distancia, siendo más común el trabajo
de oficina mediante satélite. Se ha escrito
mucho acerca de los impedimentos y la re s i s-
tencia generales a este tipo de trabajo informa-
tizado a distancia1 8 que ofrece un mayor
potencial de flexibilidad en los horarios de tra-
bajo, que genera una resistencia por parte de la
dirección, y la posibilidad de una autoexplota-
ción importante, que suscita temor entre los
trabajadores.

Los modelos experimentales tales como el
Convenio sobre salarios y sueldos celebrado
e n t re Telekom y la Unión Postal de A l e m a n i a
hacen posible un ensayo selectivo de este tipo
de teletrabajo. Los siguientes aspectos son per-
tinentes para nuestro análisis:

• en los acuerdos voluntarios sólo se prevé el
teletrabajo como a l t e r n a t i v a de manera que
el personal no se vea privado de contacto
social y se fija un límite mínimo de trabajo
en la empresa con el fin de contrarrestar la
tendencia hacia una «reclusión electrónica»;

• Telekom ha equipado ampliamente los
l u g a res de trabajo en el hogar y pro p o r-
ciona también el mobiliario de oficina y una

conexión ISDN; en una fase piloto se ensa-
yará también la tecnología vídeo;

• el lugar de trabajo con base en el hogar
debe cumplir con ciertas condiciones míni-
mas y está sujeto a inspección por los re p re-
sentantes de Telekom y de los comités de
empresa. Estos últimos tienen acceso al sis-
tema electrónico de comunicaciones para
sus propios trabajos.

Los re p resentantes sindicales pre s e n t a ro n
otras reivindicaciones específicas para asegu-
rar el cumplimiento de la Directiva sobre el tra-
bajo con pantalla1 9 que se hallan actualmente
en curso de negociación.

En un memorando sobre la estructura de la
sociedad informatizada, la Unión Postal y la
I G Medien elaboraron puntos de vista comu-
nes sobre el teletrabajo informatizado que
incluyen la necesidad de asegurar condiciones
de trabajo establecidas mediante contrato que
c o m p rendan disposiciones obligatorias en mate-
r i a de seguridad social así como la aplicabili-
dad de los acuerdos sobre salarios y sueldos y
disposiciones sobre la salud y la seguridad en
el trabajo20. Criterios similares se acordaron en
la comisión de investigacióin sobre los multi-
medios del Parlamento del Estado de Württen-
berg Baden21.

En virtud de un acuerdo del personal sobre
el teletrabajo en el Ministerio Federal del Tr a-
bajo, junto a disposiciones para regular el
carácter voluntario y contractual de este tipo
de trabajo, se previó, de acuerdo con el perso-
nal y con la posible participación del comité
del personal, una «inspección ergonómica de
los lugares de trabajo con pantalla en el
hogar», con miras a asegurar el cumplimiento
de las disposiciones sobre salud y seguridad
incluidas la citada Directiva de la CE22.

No obstante, el acuerdo señalado en los
ejemplos anteriores sobre el derecho de acceso
de los inspectores en ergonomía, el pro b l e m a
de cómo controlar y supervisar estos lugare s
de trabajo en el hogar para asegurar el cumpli-
miento de las normas de salud y seguridad no
cesará lógicamente de extenderse a medida
que se difunda cada vez más el teletrabajo
informatizado. En particular, los inspectore s
técnicos así como los profesionales y gre m i a l e s ,
que tienen ya una sobre c a rga enorme de tra-
bajo especialmente en las pequeñas empre s a s ,
continúan estando excluidos de toda esta
esfera del teletrabajo. Se ha comprobado ya
que es prácticamente imposible asegurar la
supervisión de los empleos abarcados por la
ley sobre el teletrabajo a domicilio. En estas
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circunstancias, el deber de los empleadores de
informar e instruir a su personal incluidos los
t e l e t r a b a j a d o res, de conformidad con las dis-
posiciones de la legislación sobre el medioam-
biente de trabajo de la Unión Europea y la
nueva Ley sobre Salud y Seguridad, es lógica-
mente de máxima importancia. En todos los
casos el apoyo –por conexión directa o sin ella–
para la organización ergonómica y para la
salud en los lugares de trabajo constituye una
ayuda eficaz. Los servicios consultivos de los
sindicatos pueden desempeñar también un
papel piloto en el desarrollo de este tipo de
medidas de apoyo.

El establecimiento de condiciones humanas
de trabajo en todos los lugares de trabajo i n f o r-
matizados llegará sin duda a convertirse en una
t a rea fundamental de la política sindical que
requerirá una definición más amplia del con-
cepto tradicional de salud y seguridad en el
trabajo.

Notas

1 Véase Pickshaus, K.: «Medienbranche im Umbru c h .
Verschlafen die Gewerkschaften die digitale Revolution?»,
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